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        A mis padres, Sonsoles y Rafael, fuente de todo.

      


      

        A mi esposa, María, el sol que alimenta todo.

      


      

        A mi hijo, Rafa, el príncipe valiente que viajó por el todo el mundo.

      


      

        

          


        

      


      

        

          

          


        

      


      

        

          

        

      


      

        Por la libertad. Por las libertades.

      


      

        

          


        

      


      

        

          

          


        

      


      

        

      


      

        

      


      PROLOGO


      Algunos libros están escritos desde el conocimiento. Otros están escritos desde la experiencia. Muy pocos están escritos desde la vida real y con el corazón.


      Este es uno de ellos.


      Escribir sobre Rafael y este libro es, para mí, tanto una alegría como una responsabilidad. Porque Rafael no es solo un amigo, un compañero y un hermano del alma; también es uno de esos raros seres humanos cuya vida y mensaje están profundamente alineados. En un mundo lleno de ruido, apariencias y convicciones prestadas, Rafael se ha convertido para mí en una verdadera referencia de liderazgo desde el ser; un liderazgo que no comienza con la técnica, sino con quién eres; no ser el foco de atención, sino coherente; no con ejercer el poder, sino con servir a los demás. Rafael es, en el sentido más profundo, un líder tranquilo.


      Lo que hace que este libro sea tan valioso es que no es teórico en el sentido frío o lejano de la realidad. Es intelectualmente rico, sí, pero su sabiduría no es prestada. Se ha puesto a prueba en el dolor, en el riesgo, en el trabajo, en el amor, en la pérdida, en el emprendimiento, en la educación, en el servicio y en la vida misma. Estas páginas llevan la voz de Rafa el empresario, Rafa el líder social, Rafa el soldado, Rafa el fundador, Rafa el educador y Rafa el hombre que ha elegido, una y otra vez, darle sentido a la experiencia.


      Por eso, este no es simplemente un libro para leer. Es un libro para subrayar, para detenerse y al que volver. Porque lo que Rafael ofrece aquí no es una fórmula. Ofrece una forma de estar en el mundo.


      

        Al leer estas páginas, no me encuentro con un manual de liderazgo. Me encuentro con un camino humano: el liderazgo esférico. Un camino moldeado por diez poderosas convicciones que, para mí, se leen casi como una brújula moral para nuestro tiempo.


      

        	

          Primero: eres el dueño de tu vida. Elige ser protagonista, no víctima.


        


        	

          Segundo: la talla de un ser humano suele ser el tamaño de sus sueños. Atrévete a soñar en grande.


        


        	

          Tercero: honor no es una palabra anticuada; es lo que ocurre cuando los valores florecen a través de la acción.


        


        	

          Cuarto: el valor no es la ausencia de miedo, sino la decisión de moverse a pesar del miedo.


        


        	

          Quinto: la libertad no es solo una idea política; es una actitud, una forma de afrontar la vida sin entregar tu alma.


        


        	

          Sexto: el fracaso no es lo opuesto al crecimiento, sino uno de sus grandes maestros.


        


        	

          Séptimo: ahorrar, centrarse en cuidar tus recursos —internos y externos— también es una forma de sabiduría.


        


        	

          Octavo: la compasión nace cuando el dolor no nos amarga más, sino que nos vuelve más profundos. En este libro, pocos pasajes son tan conmovedores como los que reflejan la influencia del sufrimiento de su madre y la dignidad con la que se vivió ese dolor.


        


        	

          Noveno: refresca tu mente y tu alma. Descansa bien, haz ejercicio, nútrete bien y comunica bien.


        


        	

          Décimo: valora la incomodidad. Porque en el malestar, se cuestionan los hábitos, comienza el aprendizaje y la transformación se vuelve posible.


        


      


      

        

      


      Hay otra razón por la que este libro es necesario en el momento actual.


      Vivimos en una era de aceleración: más información, más herramientas, más tecnología, más urgencia. Y, sin embargo, en medio de todo este progreso, muchos líderes se están volviendo menos centrados, menos libres, menos humanos. La voz de Rafael entra en esa conversación con una claridad inusual. Nos recuerda que estos tiempos exponenciales no requieren simplemente líderes más rápidos. Requieren líderes más profundos. Líderes con fuerza interior. Líderes con valor, ternura, disciplina y alma. Líderes capaces de servir sin imposturas, y de influir sin necesidad de dominar.


      Eso es lo que más admiro de Rafael. No enseña estas cosas desde la distancia de la teoría, sino desde la autoridad de encarnarlo. Ha vivido lo que escribe. Y por eso, sus palabras no solo instruyen, reverberan.


      Que este libro haga contigo lo que ha hecho conmigo: que te detengas, reflexiones y recuerdes que en el verdadero liderazgo lo primordial no es el puesto, el carisma o el control. Se trata de coherencia. Se trata de carácter. Se trata de convertirse en el tipo de ser humano cuya presencia sirve, cuya libertad libera y cuyo ejemplo eleva silenciosamente a los demás.


      Ese es el tipo de líder que es Rafael.


      Y por eso este libro es transcendental.


      Esteban A. Betancur


      Amigo y hermano


    


  

    

      

        

        

      


      INTRODUCCIÓN


      Una mañana de octubre de 2019, en The ArtScience Café en Cambridge, Massachusetts, estaba presenciando cómo Will, un empleado muy dedicado y diligente del Café, estaba realizando las primeras tareas de la mañana, incluyendo terminar de preparar una sala para un evento educativo de Westfield Business School que tenía lugar esa misma mañana. Tras darse cuenta de que la disposición de las mesas y sillas podía mejorarse, empezó a remodelar todo el espacio para que los participantes se encontraran al llegar una disposición sin duda más adecuada para los fines pedagógicos de la sesión.


      Will, como un rayo, empezó a mover mesas, sillas, cielo y tierra para lograrlo, en un tiempo récord, antes de que llegaran los estudiantes. Todo con una sonrisa y una actitud maravillosa que lo hacía parecer fácil y sencillo. Se palpaba el estrés, el evento estaba a punto de empezar y todo tenía que estar en su sitio.


      Will marcó la diferencia. Su estilo y actitud me dieron un maravilloso ejemplo y me inspiraron a dar el último paso y empezar a escribir este libro.


      Gracias, Will. Tu jefe jerárquico llegaba más tarde ese día. Pero tú tomaste la iniciativa. La forma en que tomabas decisiones sin esperar órdenes, cómo lo hacías parecer sencillo cuando no lo era, la velocidad que marcabas sin dudar, las maravillosas respuestas bajo esa presión que diste a otros colegas que te bombardeaban con diversas peticiones, todo eso y más me hizo sentir que eras un verdadero líder. El que admiro. El que también creó ese día el ambiente adecuado para que otros como yo encendieran el motor que estaba esperando para arrancar.


      

        Porque llevaba tiempo pensando en plasmar mis ideas y creencias por escrito para aclarar mi camino hacia adelante, pero también para poder compartirlas con otros, por si eso podía ayudar a otros en su propio camino en la vida, su carrera y los negocios.


      Lo que leerás aquí es el resultado de algunos vectores que coincidieron en mi vida. Algunos de ellos llegaron a mí en circunstancias que no controlaba, como la historia de mi familia. Algunos otros vectores son consecuencia directa de mis deseos, mis principios, mis sueños, mis metas, las empresas que he construido, los proyectos que lidero, mis colegas, mis lecturas, mis profesores, mis estudiantes y las personas maravillosas que he tenido la fortuna de conocer en la vida, así como de quienes no son tan maravillosos de quienes también aprendí mucho, aunque en este caso aprendí qué no hacer.


      Y todo ese aprendizaje, liderar, leer y enseñar, se unió para que escribiera este libro.


      Porque soy el resultado de mi paso por el Ejército y el de muchos de mis antepasados en unidades de élite y Fuerzas Especiales como La Legión Española, así como en instituciones sin ánimo de lucro y ONG. Pero también soy el resultado de mi pasión por la tecnología y la ciencia por la forma en que eso puede mejorar la vida de las personas, ilustrada por mi devoción al MIT, Instituto Tecnológico de Massachusetts, una institución que me tocó profundamente incluso antes de mi tiempo allí, así como también se explica por el tiempo que pasé en Silicon Valley y mi sueño de llevar la educación y el liderazgo a todos los rincones del mundo. Y soy igualmente el resultado de mi firme convicción en la capacidad de cada ser humano para tomar las riendas de su propia vida con el mejor uso de su libre albedrío, y poner su cerebro y alma al servicio de hacer, de este, un mundo mejor.


      Verás que uno de los vectores mencionados es mi creencia en la evidencia científica y la tecnología representada por mi estancia en el MIT y también en las startups tecnológicas en los que he participado. Es de mi más profundo interés y curiosidad cómo todos los nuevos desarrollos están moldeando la forma en que el cerebro humano interactúa con la tecnología y la educación, siendo tanto la neurociencia como la psicología de suma importancia en el contenido de este libro.


      Otro vector es, sin duda, la secuencia de mi vida en sí misma y la de mis antepasados. Qué dolorosos y alegres momentos influyeron en mi ser. Cómo el amor me hizo como soy. Cómo mi momento actual en la vida me está bendiciendo con una esposa maravillosa y nuestro encantador hijo. Cómo mis amigos y mentores han desempeñado y seguirán desempeñando un papel clave inspirándome y acompañándome en la vida.


      Otro vector es, por supuesto, mi carrera, mis profesiones, mis profesores y mi tiempo en el ejército, todos ellos cruciales para definir mi estilo de liderazgo.


      Por último, un vector muy relevante es mi pasión por la creatividad y las artes, ejemplificada en mi compromiso y apoyo a ambos, y también en cuánto adoro escribir poesía casi todos los días de mi vida. Cómo esa música con palabras fluye desde mi cerebro y alma, dando forma a mis creencias en la filosofía, la política, el amor, el dolor y los sueños. Y cómo la música y el canto en los coros me acompañan a todas partes, trayendo alegría y paz a mi alma.


      Y todos esos vectores convergen en una visión de la vida tan fascinante que quiero compartir con vosotros, lectores.


      Sé que no es casualidad que todo esto haya pasado y ahora esté convergiendo. Simplemente, estoy repasando cosas en mi vida con unas gafas metafóricas que ahora me permiten verlas claramente. En el momento adecuado vemos las cosas correctas. Providencia, por así decirlo, en términos religiosos. Antes, puede que no me fijase en todas estas personas y eventos como lo hago ahora.


      

        En una metáfora sugerida por mi gran amigo Emilio Galli Zugaro, con el tiempo se ha quitado un velo, llevado por experiencias, mentores, amor, envejecimiento, sufrimiento y aprendizaje.


      Estoy convencido de que si buscas y lees tus vectores vivirás una vida mejor. Y además serás capaz de liderar, si así lo deseas, y de un modo diferente. Sereno, silencioso, tranquilo, único como tú. Déjame hablarte de mis vectores, pero basándome en mi convicción de que, gracias a Dios, no todos los estilos de liderazgo son iguales. De lo contrario, el mundo sería aburrido y contrario al libre albedrío de la naturaleza humana. Pero también, basándome en mi firme convicción de que, para cada estilo de liderazgo, desarrollar y entrenar los Diez Ejes que explicaré más adelante en este libro supondrá un gran avance para ti en el corto y en el largo plazo.


      Si eres un lector contemporáneo, te falta tiempo o eres una persona más práctica, con ganas de ir directo al grano, salta el siguiente capítulo "El camino ESCICELIM" y ve directamente a los Diez Ejes.


      No obstante, no te lo sugiero dado el contexto indispensable que "El Camino ESCICELIM" proporcionará para entender los Diez Ejes y el espejo y metáfora que representará para tu propia vida y estilo de liderazgo. Sentando la base indispensable para que construyas tu propio camino.


      Solo ten paciencia conmigo. Muy pronto entenderás a qué me refiero con "ESCICELIM". Y por favor, aunque disfrutes de la lectura, haz un esfuerzo consciente para usar lo que te venga a la memoria y pon en primer plano eventos paralelos o similares en tu vida que serán indispensables para construir "Tu Camino ESCICELIM", un pilar fundamental para el próximo capítulo de los Diez Ejes.


      

        

          

        

      


    


  

    

      EL CAMINO "ESCICELIM"


      

        

          


        

      


      

        

          

          


        

      


      

        

          TODO EMPIEZA ANTES

      


      

        

          

        

      


      Déjame explicarme. Creo firmemente en la importancia de la historia para comprender mejor los acontecimientos, las instituciones, las personas y las situaciones.


      Cuando ves la historia de una empresa o una universidad, no solo aprendes por qué tomaron determinadas decisiones en el pasado, sino que, más importante, comprendes profundamente por qué son como son, lo que te ayudará a hacer previsiones fundamentadas sobre cómo probablemente se comportarán y evolucionarán con el tiempo. Esta última parte solo servirá como una suposición y no como un pronóstico seguro, ¡de lo contrario podrías ganar mucho dinero en la Bolsa! Y la principal razón por la que no podemos predecir con certeza basándonos en la historia es el factor humano. El enorme y maravilloso cerebro y alma humana capaces de mover montañas, crear e inventar sin descanso.


      Esa es la belleza que hace avanzar el mundo. Esa es la energía que impulsa a la humanidad a mejores etapas, tanto en el ámbito científico como en el ámbito humano y social.


      Permíteme centrarme en la segunda afirmación, el "por qué son como son".


      El ejemplo del MIT, mi universidad, mi alma mater, es excelente. Cuándo nació, bajo qué misión y visión, y cuáles eran sus propósitos entonces, dice mucho. El MIT fue fundado en 1861 con una mentalidad muy avanzada. El lema del MIT, "Mens et manus", se traduce del latín como "mente y mano". Este lema refleja los ideales educativos de los fundadores del MIT, que promovían, sobre todo, la educación para aplicaciones prácticas, "conocimiento útil para afrontar los grandes desafíos del mundo". El GPS o el ordenador personal son solo dos ejemplos de la interminable lista de inventos prácticos creados en el MIT. Las raíces de la institución se reflejan nítidamente en los valores, la misión y la personalidad actuales.




      O mi otra alma mater, la Academia de Infantería de Toledo (España). Fundada unos años antes que el MIT, en 1850, e integrada en un Ejército, el español, con las Reales Ordenanzas más antiguas del mundo, un conjunto de reglas militares creadas por el rey Felipe II en 1573. Formarse y servir en un Ejército cuya tradición e historia datan de muchos siglos proporciona a cualquier oficial valores y herramientas que han sido heroicamente probados en combate y pulidos durante cientos de años por decenas de miles de oficiales. Esa historia te habla de la institución y de quienes se unen a ella.


      Durante mi estancia en la Academia de Infantería, tengo el honor de haber recibido el Premio de la Academia de Infantería, representado por una réplica de la espada Tizona de "El Cid" Rodrigo Díaz de Vivar, el antiguo caballero heroico español, y de ser nombrado primero de mi promoción también con el Premio "Jefatura de Estudios".


      Y por eso creo que todo esto aplica también a las personas. No solo al observar a las instituciones identificamos esos valores, patrones y tendencias, sino también al observar nuestra propia historia familiar y personal, e incluso la historia de nuestro país o región, podemos identificar aspectos que repiten un patrón o marcan una tendencia. Aprender sobre ellos nos hace conscientes de lo que queremos repetir, aquello en lo que nos queremos inspirar y aquello que queremos cambiar o mejorar en nuestro propio estilo.


      

        

          


        

      


      

        

          EL ENFOQUE DE LA PLATAFORMA DE LANZAMIENTO

      


      

        

          

        

      


      Al repasar la historia de mi propia familia aprendí mucho sobre mí mismo.


      Mi vida ha sido hasta ahora un camino cuyos pasos no han sido predeterminados ni prediseñados con un enfoque muy sofisticado, con cabeza fría y midiendo cada paso, sino que, al contrario, se ha basado en una devoción determinada, instintiva y a la vez reflexiva por seguir mi propósito en la vida: causar impacto haciendo de este un mundo mejor.


      La historia de mi familia durante generaciones ha sido muy inspiradora para mí, cargada de las muchas carreras y proyectos exitosos que mis predecesores lograron. Sin embargo, hice un esfuerzo intencionado para convertir eso en una plataforma de lanzamiento en lugar de una carga pesada o una mochila llena de piedras, que es lo que puede suceder si crees que no llegarás nunca al nivel de los que te precedieron.


      A veces instintivamente, y por respecto a sus logros, desafiaba mi deseo de seguir mis propias pasiones, mi propio camino, y muchas de esas veces me decía a mí mismo: "Ellos vivieron su propia vida, tú tienes que vivir la tuya".


      

        

          


        

      


      

        

          LAS VIDAS DE QUIENES ME PRECEDIERON

      


      Sin ir demasiado atrás en la historia, uno de mis antepasados sirvió como gobernador de Gibraltar mientras era teniente coronel en su regimiento británico durante el despliegue de dicho regimiento en la Roca. William Scott-Glendonwyn Cameron se llamaba. Nació en Escocia, con un padre de la ciudad de Castle Rock en las Tierras Bajas y una madre de la ciudad de Fort William en las Highlands. Junto con su regimiento viajó de Gales a Canadá, donde se casó con su primera esposa, hija del gobernador británico. Desde Canadá se trasladó a Jamaica, donde su esposa falleció de camino en el barco que los transportaba. Continuó de Jamaica a India, luego de India a Malta, y finalmente de Malta a Gibraltar. Una vida de servicio en el Ejército Británico en casi todos los rincones del Imperio Británico.


      Mientras estaba en Gibraltar en su cargo más alto, aún viudo, se casó con una encantadora dama de la vecina ciudad española de San Roque. Se llamaba Dolores de Sola, y formaba parte de una familia antigua y adinerada de terratenientes de la región. Tuvieron seis hijas bellísimas y sus vidas no podían ser mejores, ni más felices, rodeados del precioso paisaje, clima y playas del sur de España, justo frente a las costas de África y a solo 14 km de ellas. También disfrutaban de muchas actividades al aire libre en sus propiedades alrededor de San Roque y practicaban los muchos deportes que los británicos trajeron a la zona, entre ellos el polo, el rugby y la caza del zorro.


      Un día, a tres de las hijas les diagnosticaron difteria, lo que significaba una muerte segura en aquel entonces.


      En aquella época, no era raro que alguien a sueldo cuidara de los niños hasta su muerte, con el alto riesgo de morir en el proceso. Pero William decidió quedarse él mismo en casa, solo con sus tres hijas enfermas, mientras enviaba a su esposa Dolores y a sus otras tres hijas alejadas de la casa para mantenerlas seguras y sanas. Y lo hizo mientras era gobernador de Gibraltar y no era ciudadano español. En la ciudad española de San Roque, que un gobernador británico — miembro del ejército no solo de un país extranjero sino del peor enemigo del Imperio español— tomara una decisión tan valiente y noble fue percibido como un acto inmenso de valor que provocó gran respeto y admiración.


      William y sus tres hijas enfermas murieron en pocas semanas. Sus cuerpos aún descansan hoy en el cementerio del pueblo. William sigue siendo una referencia en un pueblo que muchos años después reconoció a mi padre, su bisnieto como Hijo Predilecto, por los altos logros y condecoraciones durante su destacada carrera como valiente oficial y líder en el Ejército español.


      Una carrera coronada con la máxima condecoración del Ejército español en tiempos de paz —es decir, aquellos que no se llamaban oficialmente "tiempos de guerra" a veces por razones políticas— la Medalla del Ejército, concedida solo a otros dos militares en la historia, en ambos casos póstumamente tras grandes actos de valor. Al igual que la de mi padre, aunque en el caso de mi padre fue en numerosos actos de guerra frente al enemigo, logrando sobrevivir y más tarde alcanzando el rango de general tras muchos años sirviendo en una unidad de fuerzas especiales de élite, como La Legión, además de servir más tarde como coronel de la Guardia Real, una unidad de élite al servicio de Su Majestad el Rey de España.


      Entre mi antepasado escocés y mi padre hubo otros personajes excepcionales y destaco aquí, entre otros, a Enriqueta López Tienda, la primera mujer Viceinspectora de Hacienda en la historia de España; el general Augustin, el último gobernador español de Filipinas; el general José López Tienda, ingeniero militar, fundador de la Unidad de Aerostática (Globos) en el Ejército Español y más tarde en su vida civil directivo de muchas empresas industriales relevantes; Jesús Aguirre Ortiz de Zárate, héroe y líder espiritual de los oficiales españoles prisioneros con él durante tres años de Abd el Krim, jefe rebelde de las cabilas del Rif en 1921; el coronel De Cárdenas Moya, el inspirador traductor de árabe, torero y guerrero que sirvió heroicamente en unidades indígenas en el norte de África y más tarde fundó la unidad de caballería en La Legión; así como el coronel Fernando López Huerta, el excepcional soldado y líder admirado tanto por las tribus saharianas locales del Sahara Occidental como por sus soldados, sus compañeros, sus mandos y los altos funcionarios públicos.


      Sin duda podría escribir muchas páginas sobre sus vidas, sus inmensos méritos y mi admiración por todos ellos y muchos otros, pero eso será el propósito de otro libro, no de este.


      Por ahora, solo les haré homenaje y expresaré mi más profunda gratitud por la inspiración y el combustible que me dan sus vidas en mi inquieta búsqueda de lo mejor para la humanidad.


       

        

          


        

      


      

        

          EL NACIMIENTO MARCA UNA TENDENCIA

      


      Ahora centrémonos en los acontecimientos más recientes de mi familia que sentaron las bases para el propósito de este libro. Ocurrió en Guinea Española, ahora Guinea Ecuatorial, en 1968. Tanto mis padres como yo pasamos por una experiencia que nos cambió la vida justo después de que yo naciera.


      Mi padre era entonces un joven oficial del Ejército español, teniente que, tras años en la Academia Militar de Zaragoza y después en la Academia de Infantería de Toledo, pidió voluntariamente servir en aquellos lugares de "mayor riesgo y fatiga", según el Decálogo del Cadete. Sirvió brevemente en Ceuta (África) y La Palma (Islas Canarias), solo para poder ganarse el permiso para servir en la Legión Española en el Sáhara Español. Como teniente en La Legión, cumplió uno de sus sueños al servir en una de las unidades de élite más condecoradas del Ejército español, donde su padre décadas antes había fundado la unidad de caballería.


      Poco después conoció a mi madre, hija de un oficial de rango superior también desplegado en el Sáhara español. Mi madre era la mayor de ocho hermanos, una estudiante inteligente y esforzada a cuyos grandes talentos y actitud se unía una belleza impresionante que hizo que mi padre se enamorara de ella la primera vez que la vio. Ese día mi padre estaba con su mejor amigo, que moriría años después en cumplimiento del deber mientras escoltaba a su general que regresaba de un ataque de ETA, la organización terrorista marxista-leninista. Las palabras textuales de mi padre a su mejor amigo, justo en el momento en que vio a mi madre por primera vez, fueron: "Me casaré con ella". Parece que mi madre sentía lo mismo porque poco después se casaron y vivieron una larga y maravillosa historia de amor que duró hasta el día que murieron.


      

        Era una época en el Sáhara español en la que todo era pacífico y la vida era lo más parecido al paraíso. La población indígena sahariana estaba contenta y satisfecha con el gobierno español y la vida transcurría lenta y próspera. En la escuela pública de El Aaiún, donde estudió mi madre, la mayoría de sus compañeros eran locales saharauis, y completamente españoles en nacionalidad, derechos y obligaciones como lo era mi madre. Muchos de esos saharauis destacaban entre los estudiantes más brillantes.


      Los jefes de las tribus saharauis estaban integrados en varias instituciones españolas donde sus voces siempre eran escuchadas, especialmente en todo lo relacionado con las prioridades hacia sus conciudadanos.


      Dado que el entorno carecía de la promesa de "mayor riesgo y fatiga" que mi padre hizo en la Academia, junto con la situación cada vez más inestable en Guinea Española, hizo que mi padre sintiera que su lugar ahora estaba en Guinea y no en el Sahara. No muchos oficiales estaban dispuestos a mudarse a Guinea en aquellas circunstancias complicadas y esa fue una razón aún mayor para que mi padre quisiera dar un paso al frente y pidiera ir destinado allí.


      Cuando durante los meses previos a su matrimonio, mi padre estaba desarrollando la firme intención de pedir ser desplegado voluntariamente en Guinea, preguntó a mi madre al respecto.


      Mi madre dijo: "¡Sí, adelante!" y poco después de la boda ambos llegaron a Guinea, tras un viaje de dos días. en un barco de la Compañía naviera Transmediterránea.


      El primer destino que tuvo mi padre en Guinea fue en la capital de la provincia, pero pronto descubrió que su lugar estaba dentro en el bosque, sirviendo a la población de las regiones con "mayor riesgo y fatiga" para él y su familia. Nací solo unos meses después y Guinea fue mi primer hogar.


      

        Por supuesto, no guardo recuerdos personales de esos primeros meses, pero sí guardo fotos de nuestra vida familiar allí y también las vivencias que mis padres me transmitieron.


      Nuestra casa era un bonito edificio colonial, con una gran piscina llena de pequeños cocodrilos que vivían allí, lo que nos impedía usarla para nadar y refrescarnos.


      La ciudad, Acurenam, estaba en medio del bosque y muy cerca de la frontera con Gabón. Mi padre sirvió en esa región a la vez como gobernador militar y civil, con casi 1.000 personas bajo su mando, cuando aún no tenía ni 30 años.


      Muy pronto, mi padre se ganó una gran reputación y prestigio, especialmente entre la población local guineana, por su valentía, templanza, compasión y sentido de la justicia. Atributos y rasgos todos ellos, por cierto, por los que mi padre fue admirado toda su vida por aquellos que le conocieron.


      Tres meses después de que yo naciera, Francisco Macías fue nombrado nuevo presidente de Guinea. Conocía bien a mi padre porque nació en un lugar cerca de Acurenam y la gente local le hablaba muy bien de mi padre. Macías había visitado nuestra casa varias veces y tengo fotos en las que me sostiene en sus brazos cuando yo era un bebé recién nacido.


      A mi padre no le gustaba nada Macías debido a la amplia, precisa, confiable, detallada y muy negativa información que tenía mi padre sobre su comportamiento personal, sus decisiones y sus hábitos. Años después se confirmó que mi padre tenía razón, cuando Macías se convirtió en el dictador que mató a casi el veinte por ciento de la población del país, siendo asesinado más tarde por sus propios ciudadanos.


      Pero en una de esas visitas, Macías ofreció a mi padre ser Ministro de Defensa de su nuevo gobierno. Mi padre, oficial del ejército español, rechazó amablemente la oferta, un acto que Macías se tomó como una ofensa y cuyas repercusiones serían fatales.


      

        Macías salió de casa después de cenar y a la mañana siguiente, justo cuando llegó a la capital, Bata, puso precio a la cabeza de mi padre, mi madre y mía. Vivos o muertos, literalmente, muy parecido al lejano Oeste de Estados Unidos.


      Aunque la frontera con Gabón era el punto más cercano para escapar, mi padre sabía que Gabón apoyaba a Macías, de modo que la única forma de escapar era llegar a la costa del Océano Atlántico y decidir cómo moverse desde allí.


      A bordo de su Opel Kadett, con mi madre llevándome en brazos, comenzamos a dirigirnos a la costa. Justo antes de irnos, un grupo de ocho monjas que trabajaban como enfermeras en un hospital cercano se nos acercó. Temían las consecuencias de las decisiones tomadas por Macías y temían por sus vidas. Le preguntaron a mi padre si podían unirse a nosotros. Mi padre aceptó, y también les hizo conscientes de los peligros que enfrentaríamos en la huida. Solo unos kilómetros después, dos médicos locales y dos empresarios belgas se acercaron a mi padre pidiéndole también unirse a nosotros, así como hicieron otras siete personas no muy lejos de allí.


      La verdad es que cada pueblo que cruzábamos estaba preparado para nuestra posible llegada y por tanto fuertemente atrincherado y custodiado con barricadas por muchos soldados y aldeanos que nos disparaban con todo tipo de armas. Mi padre solo llevaba una pistola y dos fusiles automáticos, pero logró repeler cada ataque protegiendo la caravana de vehículos bajo su responsabilidad. Tras cruzar tres aldeas, todos los coches estaban tan dañados —el chasis y las ruedas llenos de agujeros de bala— que mi padre decidió abandonar esa ruta y continuar la huida a pie por el bosque.


      Nos escondíamos y dormíamos durante el día, cubiertos de ramas y hojas, y caminábamos incansablemente en silencio durante la noche. El objetivo era llegar al río Benito para que desde allí pudiéramos continuar hacia la costa atlántica navegando por el río.


      

        Por fin llegamos al río Benito y construimos algunas canoas con troncos de árboles caídos. Tres días después finalmente llegamos a la costa atlántica. El siguiente paso era llegar a la capital, Bata, para ver si los jefes militares de mi padre u otros colegas del Ejército seguían vivos y podían ayudarnos a escapar del país. Unos días más caminando bajo los árboles junto a la orilla durante la noche y durmiendo durante el día nos llevaron hasta los límites de Bata, donde uno de los primeros edificios era una base militar española.


      Mi padre nos dejó escondidos y se acercó a la base sin saber quién estaba al mando allí. Era muy posible que los soldados de Macías la hubieran ocupado. Justo cuando mi padre se acercaba, comenzó un tiroteo contra él. Pero entre el fuego, mi padre oyó una voz que reconoció como la de un sargento español de la Guardia Civil que nos había visitado y cenado en casa apenas unos días antes. Mi padre gritó: "¡No disparéis! ¡No disparéis! ¡Soy el teniente Cárdenas!". El sargento reconoció la voz de mi padre y ordenó que se detuvieran los disparos. Entonces abrieron las puertas de la base y nos dejaron entrar, dándonos refugio, agua y comida, por primera vez en unos días agotadores.


      Tuvimos mucha suerte; partían en barco a la mañana siguiente y nos ofrecieron acompañarlos. Si nuestra llegada hubiera ocurrido solo unas horas después, lo más probable es que nos hubieran capturado los hombres de Macías y luego nos habrían ejecutado.


      Pero eso aún no iba a ser el final de la historia, ya que mi padre supo esa noche que su jefe directo, el capitán Sevillano, había sido capturado por Macías. Mi padre decidió que no se iría sin él. A la mañana siguiente, nos embarcó a mi madre y a mí y se quedó para ir a rescatar a su capitán.


      Otros cuatro guardias civiles se ofrecieron voluntarios para quedarse con él bajo su mando y ayudar a liberar al capitán Sevillano. Pasaron tres días y noches inspeccionando innumerables edificios oficiales bajo intenso fuego de armas cortas y largas, pero la búsqueda resultó infructuosa y, sin más munición ni comida, mi padre decidió detener la búsqueda y poner a salvo a sus hombres. Subieron a una canoa y llegaron al barco principal, que no había salido esperándolos para llevarlos a un lugar seguro lejos de Guinea.


      La mala suerte fue que el capitán Sevillano estaba en uno de los edificios en los que mi padre y sus hombres irrumpieron y registraron, pero el valiente capitán estaba retenido en una de las pocas habitaciones a las que no se podía llegar.


      El capitán Sevillano permaneció cautivo y torturado durante muchos meses.


      Como ve querido lector, conseguimos irnos, pero sin dinero, sin ropa, sin ninguna pertenencia. Lo habíamos dejado todo atrás. La situación era tan grave que mi padre tuvo que ganar dinero jugando al póker, incluso apostando su reloj de regalo de compromiso de boda para poder alimentarnos a mi madre y a mí.


      Después de llegar sanos y salvos a las Islas Canarias, mi padre fue interrogado durante unas horas por el CNI, el servicio nacional de inteligencia español, a quienes relató todo lo sucedido. Al terminar, mi padre les entregó una pequeña caja de caudales cerrada con llave que había protegido todo el tiempo. Contenía los salarios en moneda corriente de las personas bajo su mando, correspondientes a ese mes, y que por la huida no había podido entregarles en mano.


      Mi padre, aunque no tenía dinero para alimentar a su mujer y a su bebé, nunca pensó ni por un segundo en abrir esa caja y usar ese dinero que no le pertenecía. Ni siquiera tomándolo prestado para devolverlo después.


      En el puerto, los padres de mi madre, Fernando y Regina, y sus tíos José Antonio y María Jesús, nos esperaban y nos dieron todo lo que necesitábamos tras tantos días de dificultad.


      

        Mis padres nunca recibieron ninguna compensación económica del Gobierno por lo ocurrido, incluso después de perder todo lo que poseían al servicio de su país.


      No obstante, continuaron toda su vida sirviendo a España, en otros lugares con el "mayor riesgo y fatiga", según el Decálogo del Cadete, que mi padre tanto honraba como su Credo de Oficial del Ejército Español.


      Unos años después, luchando contra la guerrilla marxista-leninista del Frente Polisario en el Sáhara español, mi padre recibió la mencionada Medalla del Ejército, de manos del entonces Príncipe de España, Don Juan Carlos de Borbón.


      Si, nuestra historia, la de cada uno de nosotros, forma parte de quienes somos. Esto forma parte de mi historia, una que no puedo ni debo olvidar nunca y que seguramente, de forma consciente e inconsciente, está detrás de cada decisión que tomo y cada paso que doy.


      

        

          


        

      


      

        

          TODO ES INSPIRADOR

      


      Y al igual que con la historia de las instituciones y las naciones, en toda familia hay todo tipo de experiencias, también negativas que al igual que las otras forman parte de la historia de uno.


      Algunos miembros de mi familia, mayores que yo, destrozaron sus vidas con las drogas. Más cercanos a mí en edad —potencialmente inspiradores por su amor por las artes y la música— fueron seducidos por los mensajes de Paz y Amor de la era hippie, y acabaron llevando unas costumbres de consumo de drogas viviendo una vida miserable y muriendo muy jóvenes por causa de ello con sus cuerpos y cerebros destruidos.


      No caí en las drogas, pero no hay un solo día en mi vida en el que no recuerde a esas personas, cuánto sufrieron y cuánto nos hicieron sufrir a todos por culpa de su drogadicción.


      Entre todos esos recuerdos, hay uno que dejó huella en mí cuando era un adolescente. Iba en un coche con mis padres y mi hermana viajando de Ceuta a Madrid. De repente, en una carretera entre pequeños pueblos bordeados de olivos, mi madre, que estaba en el asiento delantero del copiloto, gritó: "¡Dios mío, mi hermano Rafael!" ¡No nos lo podíamos creer! A 100 km/h vio a un hombre vestido con harapos caminando por el arcén de la carretera en nuestra misma dirección y lo reconoció, aunque solo pudo verlo por la espalda y por la forma en que caminaba.


      Era casi imposible, ya que su hermano Rafael se suponía que estaba en una clínica intentando escapar del infierno en el que su dependencia de las drogas le había mantenido en los últimos años.


      

        Paramos el coche, volvimos para comprobar si realmente era Rafael. Y mi madre tenía toda la razón. Era su hermano Rafael. Mis padres le preguntaron qué hacía allí, y él respondió que estaba "dando un paseo". La clínica estaba a más de 300 km y él había escapado unos días antes, y esos 300 km los recorrió caminando solo.


      Le ofrecimos que nos acompañara en el coche, ya que la clínica estaba en nuestra misma dirección, y lo dejamos allí. Él estaba sentado en el asiento trasero junto a mi hermana y a mí. En esos 300 km, durante más de tres horas, no dijo ni una palabra salvo algunos comentarios breves y aleatorios dirigidos solo a él mismo, no relacionados entre sí. No nos había visto en más de un año y aun así no inició ninguna conversación ni respondió a nuestras preguntas o comentarios. Era bastante evidente que no estaba en un buen estado de salud mental.


OEBPS/media/cover.jpg
En buscadel

liderazgo esférico
Rafael de Cardenas Lopez

JARANA





OEBPS/media/file0.jpg
JARAN:

CRES





